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Las informaciones disponibles sobre 
la marcha de la economía urugua­
ya en 1969 son aún escasas. Esa 
insuficiencia estadística demuestra 
fallas de tipo administrativo; pero, 
básicamente, advierte sobre el cui­
dado que el gobierno ha atribuido 
a aquellos datos que pueden desdi­
bujar algunas facetas de su gestión. 
Este control en la emisión de infor­
maciones impide lograr elementos de 
juicio suficientes para analizar los 
fenómenos económicos, jicro también 
pone en sobreaviso acerca del dis­
cutible valor de las cifras que en 
el futuro se den a conocer. 

1. Estabilización de precios 

Una primera aproximación a los 
acontecimientos económicos urugua­
yos en el año 1969 debe arrancar 
por el análisis del objetivo funda­
mental de la política económica: la 
estabilización de precios. La estabi­
lización, entendida como un proceso 
de atenuación del alza de precios, 
registra im aparente éxito en el año. 
Una subida del quince por ciento 
—frente a una meta prevista d d 
veinte por ciento y un alza de pre­
cios del 66% en el año 1968— indi­
can el alto grado de cumplimiento 
de los propósitos gubernamentales. 
Ese porcentaje ha sido el caballo 
de batalla utilizado por el Poder 
Ejecutivo para señalar la efectivi­
dad de su política. 

Este suceso que el gobierno auto-
denomina «el milagro uruguayo» 
descansa económicamente sobre cua-
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iro columnas, tres de las cuales se 
levantan sobre las espaldas de la cla­
se trabajadora y una sobre un cam­
bio de comportamiento de la clase 
capitalista: congelación de salarios 
—desocupación— baja de la deman­
da interna y ausencia de especula­
ción en el mercado cambiarlo, res­
pectivamente. 

El ajuste de salarios al sector pri­
vado y sector público se realizó de 
modo de abatir el ingreso real de 
obreros y empleados, aunque el sis-
lema aplicado va produciendo la 
perdida de manera más espaciada 
que en años anteriores. Asimismo, 
en el año 1969 — ŷ en contraposi­
ción con lo sucedido últimamente— 
han sido los obreros y empleados 
privados los que más deterioro han 
tenido en sus ingresos, aunque en 
promedio siguen situados por enci­
ma de las remunerac iones de los 
funcionarios públicos. 

La crónica desocupación uruguaya 
se ha agravado en el año 1969 
a falta de un sector empleador (pri­
vado o público), y en cambio por 
la política de despidos que han du­
plicado la emigración masiva es ilus­
trativa de ese fenómeno. Desde 
otro ángulo, esa desocupación unida 
a la congelación de salarios y las 
extensas luchas de gremios numero­
sos (bancarios y frigoríficos), han 
contribuido a una disminución de la 
demanda interna. Ese descenso ha 
evitado todo intento de aumentar los 
precios en lineas de producto manu­
factureros y en servicios competiti­

vos, mientras la COPRIN se encar-
gaba principahnente de administrar 
ciertos precios claves correspondien­
tes a actividades monopólicas. 

Restaría considerar la falta de in­
fluencia que han tenido los aconte­
cimientos cambiarlos en materia de 
precios, en el año 1969. La perma­
nencia de la cotización cambiaría 
de $2.50 — por dólar que, con osci-
kciones rige desde abril de 1%8 — 
ha impedido un aumento de precios 
de ese origen. Esa invariabilidad de 
!a relación de cambio fue el resultado 
de un escaso déficit comercial en el 
e-xtcrior y fundamentalmente de la 
detención de las fugas de capital. 
Los gnipos capitalistas financieros 
artífices y promotores de esas fugas, 
en el Uruguay, identificados eco­
nómica y políticamente con la ges­
tión gubernamental, han orientado 
su dinero más a la usura que a la 
especulación cambiaría, lo que ha 
ambientado mejoras en el nivel de 
reservas internacionales de las auto­
ridades monetarias (estimadas en 
veinte millones de dólares). 

Para finalizar este capitulo concer­
niente a la estabilización corres­
ponde analizar si la caída de la tasa 
inflacionaria fructificó —según lo 
preveían sus sostenedores— en un 
mejoramiento de las relaciones co­
merciales con el exterior, un sanea­
miento de las finanzas públicas y en 
una normalización de la circulación 
monetaria. 
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306 A) Comercio Exterior 

Ad referendum de los clásicos «ajus-
tes> que en esta materia suelen pro­
ducirse, en el año 1969 se constata 
un saldo negat ivo del comercio 
exterior de aproximadamente ocho 
millones de dólares. Este déficit no 
ha traído consigo problemas cam-
biaríos en virtud de que un impor­
tante afluente de compras han sido 
financiadas a t ravés de acuerdos 
con A . I . D . El alto porcentaje de 
vehículos y maquinarias es afribui-
ble a esa práctica crediticia. 

CX)MERCIO EXTERIOR 
URUGUAYO 

Exportaciones 

Carnes y derivados 31.6 
Lanas sucias y lavadas . . . . 21.6 
Hilanderías, tejed, y deriv. . 16.6 
Cueros y cerdas 10.9 
Otros 19.3 

100.0 

Importaciones 

Mat. primas y ccMistruc. . . . 42.3 
Vehículos y maq 29.5 
Combustibles 12.4 
Otros 15.8 

100.0 

2. PcH-centajcs prcUminares 

En materia de exportaciones se ra­
tifica la impresión de que no alcan­
zará la modesta meta de 195 millo­
nes de dólares. En cuanto a su 

composición se observa el aumento 
producido en carnes y derivados, la 
que responde al impulso alcanzado 
en las ventas de este producto y a 
la caída que se anota en la expor­
tación de productos laneros. 

Como se ve, la política antiinflacio­
naria no ha impedido que se man­
tenga la propensión deficitaria del 
balance comercial uruguayo. 

B) Finanzas Públicas 

La situación fiscal se considera fun­
damental para el logro de la esta­
bilización. Esta opinión —^amplia­
mente compartida por el F . M . I . — 
condujo a la búsqueda de una po­
lítica restrictiva de gastos y a un 
ajuste de impuestos y precios de 
bienes y servicios públicos. 

El equilibrio presupuestal que se 
creyó alcanzar en el año 1968 parece 
recrudecer como problema en el 
año 1969. Las informaciones son 
magras en esta materia. Pero, un 
indicador importante del grado de 
dificultades fiscales la da el uso de 
crédito ofícial por parte del propio 
Estado. Pues bien, el Tesoro Na­
cional ha debido proveerse en 9.1 
millones de pesos por concepto de 
crédito oficial (al 30 de noviembre), 
cuando sólo se había previsto 4.4 
millones para todo el año. 

Distintos factores concurrieron para 
agravar la situación fiscal. Por el 
lado de los ingresos: una disminu­
ción provocada por la evasión de 
impuestos, la exoneración realizada 
a las importaciones acordadas con 
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A.I.D. y la disminución de los 
gravámenes a las exportaciones de 
lanas y carnes. Por el lado de los 
gastos: un aumento de los subsidios 
a actividades no tradicionales de 
exportación, el incremaito de los 
gastos e inversiones de la Policía y 
el Ejército, y la imperiosa necesidad 
de reponer equipos en ciertos entes 
comerciales e industriales. A pesar 
de que el gobierno cubrió su presu­
puesto con fondos emanados de la 
colocación de títulos y valores en 
moneda extranjera y créditos de 
proveedores, éstos resultaron insufi­
cientes según se deduce de la ele­
vada utilización del crédito banca-
rio. Esa asistencia no impidió pues 
que se mantengan deudas flotantes 
de entidad, en especial, con entida­
des desplazadas de las prioridades 
del Poder Ejecutivo, Universidad, 
Salud Pública y Municipios 

despropol-ciones de ins^nitud. Mien­
tras los precios aiunentaron un 15% 
y el producto en im 4% la emisión 
monetaria se elevó en un'33% (al 
30 de noviembre). Ello demuestra 
que la política estabilizadora de paré­
elos tampoco alcanzó a detener la 
inflación monetaria. 

De todo lo anterior, se extrae la 
conclusi&i de que el proceso de esta­
bilización de precios no se ha ba­
sado en una mejora en las condi­
ciones del comercio I exterior, ni en 
el equilibrio presupuestal ni menos 
aún en ima austera emisión mone­
taria. 
La 'disminución del ingreso real de 
los trabajadores y la depresión de 
su consumo conjuntamente con la 
ausencia de presiones especulativas 
en el campo cambiarlo parecen 
constituir'los únicos elemfntos jus-

Itificativos del descenso de la tasa 
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En consecuencia, la estabilización no hjjfjacionaria, con lo que se demues-
se vio acompañada de un sanea 
miento de la situación fiscal. A lo 
máximo se pudo postergar el pro-
bleriía .desplazando el peso, del dSfi-
cit hada tm aunaento de deudas de 
determinados organismos y un au­
mento del crédito bancario. 

C) Girculadón mmetaría 

Un postulado básico de la estabili-
zaci^ de prédos es el control de la 
cmiáón monetaria. Una actitud' 
restrictiva en la creaci&o de nuevo 
dinero —se afirma— es indispensa­
ble para evitar preáones sobre k» 

[tra lo endfeble del proceso y el 
exagerado optimismo con que se le 
proyecta hacia «1 futuro. 

• 
2. Producdón 

Las informaciones preliminares 
arrojan un aumento del producto 
en 1969 que se sitú?t entre elcuatro 
V el cinco por ciento. 
Las oficinas técnicas han detírmi-
pñado ese resultado prindpalmente 
por la recuperítíón que se produce 
en d sector agropecuario, el cual 
dt>tuvb una producdón ún 13 por 

oie para evitar presiones souic »*. i — . _. t j . 
, precios de bienel y laoductos. Sn ciento por «noma de te regbttada 
[cmbar^, en este c a n ^ se rríteiajea « l ^ o 1968. En lo demás se \ 
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advierte una leve mejoría en la pro­
ducción manufacturera y un eviden­
te deterioro en la construcción y 
servicios ien general. Por fuera de. 
las objeciones que pueden merecer 
esa? cifras aún no totalmente veri­
ficadas —es de destacar el escaso 
énfasis que dichos resultados han 
merecido en sferas gubernamenta­
les. El propio discurso del presiden­
te de la República menciona un po­
sible crecimiento del producto del 
cinco por ciento, pero sin incursio-
nar en su contenido ni en su im­
portancia para la economía. Por el 
contrarío, se insinúa que el año 1970 
debiera'contituir una etapa de des­
pegue económico como si el cinco 
por ciento del crecimiento dd año 
1969 careciera de trascendencia. Y 
en verdad, esa es la impijesiáa qué 
se extrae del proceso productivo 
uruguayo. ^ 

Lu^o de varios años de estanca­
miento e inclusive de descenso en la 
produccióa, el crecimiento de 1969 
resulta una excepción. La paradoja 
que significa su escasa difusión tie­
ne úú embargo, una explicación: el 
-credmioito operado es la conse­
cuencia de las excelentes ctmdiciones 
cKmátic^s para la actividad aĝ x>-
pecuaria. Y no el fruto de nuevas 
inveepkmes. lEn consecuencia, en el 
n»}or de los casos, lo que te ha 
logrado lak lido recuperar niveles 
de {ntMhitiáén de háitt un trienio. 
A l0 anterior ^íbe agn^pane d po>' 
tittdiÉaaítO' que K poiee. «Atn él 
desccsuo concretado en W k ^ cultil 
vos y te cria 4e Iftnai» qm, wegati^' 

mente, hará retroceder la produc­
ción agrc^cúaria en el año 1970. 

Por todo lo visto, hubiera sido polí­
ticamente suicida vanagloriarse de 
un crecimiento tan inestable e inse­
guro c<Hno el que ha sido el esti­
mado para 1969. 

3. Reestructuraciones económicas 
y conflictos 

El año 1969 ha visto avanzar deter­
minados propósitos de restructura­
ción económica, los que pHvvocaron 
las luchas sociales y políticas más 
enconadas. En efecto, los conflictos 
que más polarizaron la atención pú­
blica y distrajeron más tiempo al 
¿Dbiem¿ fueron ^n su orden los re­
lativos a la Banca, Frigoríficos y 
actividad l»iera. Los dos primeros, 
principalmente, se desarrdlarcm en 
confrontación con fuerzas sindicales 
organizadas y poderosas, mientras, 
el conflicto lanero fue-más mediati­
zado y de,trámite eminentemente 
iiitergubemamental. . 

£1 caffaire» bancarío viene arras» 
trándose desde hace por lo'menos 
dos años. £1 propio gtdnemo iue 
postergando una rc»oIuci^ al tet-
pecto mientras el Banco Central era 
el encargado de liallar. soluciones 
transitorias a k» problemas que se 
planteaban. Cuando la poUtíoi an-
lüitflacicmaria se acentuó a partir 
de junio de 1968,.. comenzó a vis­
lumbrare tma actitud proclive a 
apoyar más intensaxnente la concen-
tradóo. y la extranjerízación de los 
tiuieoB y a abatir, las remtmeradc»' 
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nes y el número de sus empleados. I coníUcto se concentró geográfica-
Ese procesa cpnf luyó hacia una I mente en un barrio de la exudad de 
huelga -—teñida con tonos de lock 
out— que se prolongó durante tres 
meses. En ese diferendo existieron 
dos objetivos de la patronal: destruir 
al gremio bancario y extraer ciertos 
benificios con motivo del cierre de 
las instituciones (asistencia extraer 
diñarla, excepciones a ciertas npr 

Montevideo y en algunos puntos del. 
interior. 
Empero, Su trascendencia económica 
superó con creces esos estrechos 
márgehes, tanto por la importancia 
de las resoluciones adoptadas como 
por sus implicaciones sociopoliticas. 
En lo fundamental, el proceso de 
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mas, fnultiplicación de ía actividad 1 je^ t̂ructuración frigorífica condujo 
parabancaiia, etc.) 
El primer objetivo no pudo ser to-' 
talmente exitoso por el nivel de 
lucha que manifestaron los banca-
rios. El segundo «rfjjefivo fue obte­
nido con creces, puesto que se faci­
litaron todos los mecanismos favo­
rables a sostener la rentabilidad 
del negocio bancario. 
En lo ixmíediato, las decisiones con­
tinuaron orientándose a remodelar 
las estructuras bancarias en favor de 
los intereses particulares de alguno» 
grupos financieros.' Las condidone» 
de ese proceso —conviene adnutur-
te-r no resultara tan fáciles como 
lo imaginó la patrtmal y el gobierno. 
La resistencia que el greipio banca-
rio presentó, las continuas denun­
cias realizadas en el parlamaito y 

a la desaparición casi total del Fri­
gorífico Nacional y el mrecado ne­
gro en el abanto a Montevideo y a 
un hnpulso a los frigoríficos expor­
tadores. Estos —ya favorecidos a lo 
iaigo de los últimos dos años— que­
daron en óptimas condiciones de fi­
jar los precios internos y de apro-
piarse de las suciJentas ganancias 
que significa monopolizar el abasto 
a Montevideo. La ijeceádad de des­
truir la* poderosa y aguerrida orga-
mzación sindical que caracteriza la 
industria frigorífica apresuró la de­
rogad^ de ciertas conquista labo­
rales y la cesantía de obreros. Slien-
uas esa lucha se producía ea Mon­
tevideo, casi excluávamente, d testo \ 
de los frigoríficos del interior —ett 
expansi&i— suplían las neceádades 

• A^lAt^x marcado mtemo y extemo, rre la acción directa que en materia de del mcrcaoo m M y f.,„Ham#.nto. ~ . í í . .^lu i risamente.- uno de los tunaamentos 
«finanderas» concretó la guernUa I asamenre, UI.M 
i|rl»na impidieron y CMitinóan tra 
l̂ mdo una rápida y sUeadosa re­
estructuradla bancaria. 
m problema de los (rigorfficos es 
qtm|l. el que más. trasceádéncia 
tuvo ea el año. Su radio de inOuen-
.tía fue menwr (á se le compa» c<m 

de la reestructuradón.consistía en. 
descentralizar los frigoríficos de 
MíMitcvideo. CSomo en el caso ban­
cario, el rindicato obrero no pecfió 
d confHcto; pero eO el c s ^ fi^o-
rífico, partíciúarmente, el gobierúo y 
la patronal lograron crear las Con- 1 

tía fue meaot (ú se le compais cw» i » H « « » ~ ~ . ^ - — _^. i 
Ui 1 ^ b « L i » ) . por cuanto dldidone. p«a contmuar el proc«o 1 
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de remodelación de la industria, in­
clusive insistiendo en la práctica 
antíobrera de los despidos. 
Los ganaderos y sus personeros po-
liticos no dejaron de advertir el 
peligro que significa eliminar el fri­
gorífico estatal y dejar el mercado 
a disposición de los compradores. 
Históricamente, este tipo de situa­
ciones había prosperado en favor de 
los frigoríficos extranjeros. Y si bien 
éstos han perdido su importancia de 
antaño, no han dejado de actuar a 
través de frigoríficos financiados o 
colaterales. 

La coyuntura económica, empero, 
hizo que la reestructuración no afec­
tara en lo inmediato los intereses 
ganaderos. Por el ccmtrario, las al­
tas cotizaciones y la alta demanda 
extema garantiza aún buenos pre­
cios a las haciendas. Ello, unido a 
la posible participación de impor­
tantes ganaderos en los nuevos fri­
goríficos han determinado que este 
problema entre grupos capitalistas 
con intereses relatívábiente antagó­
nicos, haya sido resuelto sin otros 
contratiempos que los emanados de 
la oposición obrera. 
Otro es el cantar cuando se trata 
del prdslema lanero. En este caso 
la optmcián de intereses entre ex­
portadores y productores laneros 
ha detefndnado una átuadrái rela-
tívatnmte desfavorable para estos 

En'el pasteo e) gobieroo trató siem. 
fn de eaatsmplar m» exigeacias 
con n^lyorea dñ^nivacicáiet fiscales 
o deyahiactones. ÍES dreido de hie­

rro de la política antünflacionaría 
limitó una factible decisión del go­
bierno en ambos sentidos. Además, 
un descenso de los precios interna­
cionales agudizó el problema lanero: 
los precios a nivel de productor sue­
len ser hoy un 30 por ciento inferior 
a lo pagado en la zafra del año pa­
sado. Este conflicto, pese a la en­
vergadura de los valores en ju^o, 
no se le ha escapado de las manos 
al gobierno. La negligencia que es 
rayana en complicidad por parte de 
las asociaciones ruralistas, la des­
aprensión de los ganaderos dedica­
dos a carne vacuna y la asfixia fi­
nanciera de los productores los han 
coligado a vender. Su actitud de 
rebeldía ha tendido a manifestarse 
económicamente —desechando gra­
dualmente la explotación ovina— 
mas no políticamente, esto es, pre­
sionando cambios en las condiciones 
de comercialización. 

4. El .bipartídismo esfumado 

En el plano político, el pachequismo 
afianzó la fuerza del gobierno ci» 
motivo de sus escaramuzas con el 
Partido Blanco y, por consiguiente, 
absorbió o anuló las cuotas de po­
der que éste expuso en el Parla­
mento. La •creciente impotencia del 
llamado partido opcMÍtor para des­
empeñar esa fundón constituye, sin 
lug^ a dudas, un acontecimiento 
de pnmer <»rden en el proceso poií-
ticQ uruguayo. 

El clásico Inpartídismo uruguayo, 
de cuya vigencia dependían dertot 
f*^^ áá raimen económico y to-
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cial —entre ellos,'el paternalismo 
electoral, la pfotección de toda la 
gama de intereses económicos repre­
sentados y el control de las fuerzas 
represivas del Estado-^ se ha esfu­
mado. Los resabios de esa estruc­
tura política no se conservaii en 
términos de grandes comunidades 
políticas, sino de personalidades o 
fracciones qué reúnen en tomo a sí 
una corriente de supuesta oposición 
al gobierno. De esa forma, el Parla­
mento se ha subdividido en grupos 
en favor del gobierno y en contra 
del mismo, sin que los primeros ni 
los segundos constituyan agrupado-j 
nes políticas coherentes. 

El panorama del'Partido Blanco., 
conducido en su gran mayoría por 
el Dr. Etchegoyen, indicaba cierta 

.unidad en los primeros meses del 
aña Sus primeros inconvenientes 
surgieron a partir de la necesidad de 
ir conformándose como partido opo­
sitor. Sus insinuaciones en tal sen­
tido parecieron alcanzar cierto éjrito 
cuando el Poder Ejecutivo se ade­
lantó a levantar las Medidas de 
Seguridad y cuando se produjo la 
censura al Ministro de Industria, | 
Dr Peirano Faccio. Pero a patór 
del conflicto bancarío y en particu­
lar, cuando el Poder Ejecutivo hábil-
niente enfrentó Xas decisiones par­
lamentarias con las Fuerzas Arma­
das, todo el andamiaje del Partido 
Blanco se vino al suelo. £s desde 
eitences que Etchegoyen pierde la 
dirección efectiva del Partido / éste" 
se desdobla en distî Mos grupo*. El 
acusatorio testamento del cau<Ullo 

Luis A. d^ Herrera se. encarga de 
oscurecer el ya desteñido poder de­
tentado por aquél. Y lá fría defensa I 
de los intereses ganaderos que es­
grime termina por borrar su carác­
ter de partido de terratenientes. 

Bajo esas condiciones, la reconstitu­
ción de una dirección unificada en 
el Partido Blanco parece depender 
más del grado de acuerdo que el 
actual gobierno puede plasmar con 
su principal dirigente que de «u pro­
pia cdierencia interna. Extraña si­
tuación ésta por la cual la existencia 
de un gran partido formalmente 
opositor está subordinada a la direc­
ción política impresa por el gobier­
no. Y sin embaído, atisbos de este 
fenómeno se registraron en relación 
con la posible enmienda constitucio­
nal y los planes para una posible 
prórroga de los mandatos. 

La pérdida de independencia y el 
desmeúibramiento del partido opo­
sitor se produjo también en el par­
tido oficbl. El coloradismo én estos 
dos últimos años, no estaba c i v ­
ilizado para servir como grupo de 
apoyo de Pacheco Areco. Funda­
mentalmente porque este astendió a 
la presidencia sin respaldo partidario 
propio. La roscá de intereses que 
b d<Mninó claramente desde junio 
de 1968 tuyo un efecto aglutina­
dor de fuerzas más.integradas que 
las. que poseen los partidos poUticos. 
X}e ahi que no fuese extraño que 
los prindpafes críticos a la labor 
gubernamental hayí^ surgido de 
dentro mismo de las filas del Partí-
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do Colorado: Vasconcellos, Miché-
lini y A. Rehallo. 

El quindsmo —rcon su líder Jorge 
BatUe— constituía evidentemente la 
única fuerza política dentro del Par­
tido Colorado que conservaba «us 
viejos patrones partidarios, asistida 
con una alta participación parla­
mentaría. Su respaldo a la gestión 
de Pacheco Areco estaba condicio­
nada a los intereses particulares de 
esa agrupación política y en especial 
a las ambidones presidenciales de su 
máximo dirigente. 

Esa brecha se comprobó en ciertas 
oportunidades cuando Jorge Batlle 
fue ecmquistando para su gente las 
principales ftinciones del equipo 
económico, en detrimento del' poder 
efectivo del presidente de la Repú­
blica. 

A la postre, sin embargo, el inesta­
ble equilibrio del quincismo, como 
grupa oficialista no dependiente de 
Pacheco Areco, se quebró. La crisis 
de impopularidad que se produjo 
alrededor de la fígura de Jorge Bat­
lle, como fruto del sonado asimto 
de la devaluación de abril de 1968, 
afloró con todo vigor en la inter-
pelació;! de Peiíano Facció.. En esa 
oportunidad el qviincismo d^ió su­
mar sus votos a la censura de un 

i Mimstro «amigo» a efectos de evi­
tar una alternativa electoralt El 
qutttdffito ddxó recorrer desde en-
toiK ês uno de estos dóc Cafoinos: su 
paulatina disolod^ en grupúsculos 
como kw qué %\vr0aa ea la* tiendas 
del Partido Blanco o buscar una 

mayor identificación con el gobier-. 
no. Se optó por esta alternativa, 
que en lo inmediato significaba per­
der flexibilidad política y sobre todo 
el liderazgo de Jorge Batlle. La 
fracasada reaparición de éste, luego 
de una excursión europea de varios 
meses, y la presencia de un legisla­
dor de segunda línea en el mensaje 
difundido por el quindsmo coQ mo­
tivo del fin de año, parecen sellar 
transitoriamente esta suerte de 
muerte política de su dirigencia. 
Esa verdadera diMudón dé la es­
tructura política tradicional y la 
desaparición de liderazgos competi­
tivos con el de Pacheco Areco, de­
termina el eitfrentamiento más di­
recto de los núdeos populares con 
el gobierno, a través de la redudda 
representación parlamentaria de 
izquierda, los sindicatos, los centros 
educativos y —con acentos singula­
res— las-acciones póHticas orienta­
das por los grupos de acción directa. 
El nivel de la represión poHdal y 
militar denunciada desde el Parla­
mento y los centros educativos (Uni­
versidad, enseñanza secundaria y 
primaria), acdcmes en los conflictos 
ñndicales (banca y frigodfícos), y 
la lucha contra la giierrilla oibana. 
Por primera vez las Fuenou Arma­
das intentaron actuar directamente 
en el plano político mediando en el 
conflicto bancário. Su fracaso ea 
esá ocasi^ deanostró el valor mera­
mente instrumental a la que siguen 
sometidos, anónimo de su incapad-
dad de ítfünúr un papd político de 
mayor relevancia. 
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